
 

«Señor, ¿son pocos los que se salvan?» 

Hoy, el evangelio nos sitúa ante el 
tema de la salvación de las almas. 
Éste es el núcleo del mensaje de 
Cristo y la “ley suprema de la Iglesia” 
(así lo afirma, sin ir más lejos, el 
mismo Código de Derecho 
Canónico). La salvación del alma es 
una realidad en cuanto don de Dios, 
pero para quienes aún no hemos 
traspasado las lindes de la muerte es 
tan solo una posibilidad. ¡Salvarnos o 
condenarnos!, es decir, aceptar o 
rechazar la oferta del amor de Dios 
por toda la eternidad. 

Decía san Agustín que «se hizo digno 
de pena eterna el hombre que 
aniquiló en sí el bien que pudo ser 
eterno». En esta vida sólo hay dos 

posibilidades: o con Dios, o la nada, porque sin Dios nada tiene sentido. Visto así, vida, muerte, alegría, dolor, amor, etc. 
son conceptos desprovistos de lógica cuando no participan del ser de Dios. El hombre, cuando peca, esquiva la mirada 
del Creador y la centra sobre sí mismo. Dios mira incesantemente con amor al pecador, y para no forzar su libertad, 
espera un gesto mínimo de voluntad de retorno. 

«Señor, ¿son pocos los que se salvan?» (Lc 13,23). Cristo no responde a la interpelación. Quedó entonces la pregunta 
sin respuesta, y también hoy, pues «es un misterio inescrutable entre la santidad de Dios y la conciencia del hombre. El 
silencio de la Iglesia es, pues, la única posición oportuna del cristiano» (San Juan Pablo II). La Iglesia no se pronuncia 
sobre quienes habitan el infierno, pero —basándose en las palabras de Jesucristo— sí que lo hace sobre su existencia y 
el hecho de que habrá condenados en el juicio final. Y todo aquel que niegue esto, sea clérigo o laico, incurre sin más 
preámbulos en herejía. 

Somos libres para tornar la mirada del alma al Salvador, y somos también libres para obstinarnos en su rechazo. La 
muerte petrificará esa opción por toda la eternidad... 

Rev. D. Pedro IGLESIAS Martínez (Ripollet, Barcelona, España) 
 

Señor Dios, que unes a tus fieles en una sola voluntad; concédenos amar lo que mandas y esperar lo que prometes, para 
que, en la inestabilidad del mundo presente, nuestros corazones estén firmes donde se encuentra la alegría verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de 
los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Traerán a todos los hermanos de ustedes de entre todas las naciones 

Lectura del libro de Isaías 66, 18-21 

Así habla el Señor: Yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. 
Yo les daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones extranjeras, a las costas lejanas que 
no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones. 

Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los 
traerán en caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromedarios -dice el Señor- como los israelitas llevan la ofrenda 
a la Casa del Señor en un recipiente puro. Y también de entre ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor. 

Palabra de Dios 

 116, 1-2 

 

¡Alaben al Señor, todas las naciones, glorifíquenlo, todos los pueblos!  

 Es inquebrantable su amor por nosotros, y su fidelidad permanece para siempre.  

El Señor corrige al que ama 

Lectura de la carta a los Hebreos 12, 5-7. 11-13 

Hermanos: Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos:  

Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. Porque el Señor corrige al que 
ama y castiga a todo aquél que recibe por hijo. 

Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea 
corregido por su padre? 

Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce 
frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella.  

Por eso, “que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino 
llano”, para que el rengo no caiga, sino que se sane. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 14, 6 

Aleluya. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO  

Vendrán muchos de Oriente y de Occidente, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 13, 22-30 

Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén. 

Una persona le preguntó: “Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?” 

Él respondió: “Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo 
conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la 
puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”. Y él les responderá: “No sé de dónde son ustedes”. 

Entonces comenzarán a decir: “Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas”. Pero él les dirá: 



“No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!” 

Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de 
Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su 
lugar en el banquete del Reino de Dios. 

Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Pidamos, hermanos, a Dios nuestro Padre, que ponga oído a las súplicas de su pueblo. 

"TE LO PEDIMOS, SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, para que lejos de anidar actitudes sectarias, pueda constituirse en una auténtica casa para todos, 
donde nadie se sienta ajeno, roguemos al Señor.  

2. Por los que tienen responsabilidades en la política, en las instituciones y comunidades, para que puedan promover 
un espíritu de respeto y acogida a todas las personas, roguemos al Señor.  

3. Por los que más sufren, los que han dejado sus familias y sus hogares buscando un trabajo digno, para que sean 
alentados y acogidos, roguemos al Señor.  

4. Por todos los que nos encontramos aquí celebrando el día del Señor, por nuestras familias, por las personas con 
las cuales compartimos nuestro trabajo, para que a todos el Señor nos cuide y nos guarde, roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre de misericordia, tú que siempre estas cerca de cuantos creen en ti, escucha nuestras oraciones y danos tu 

salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «El cristianismo no es cuestión de persuasión, sino de grandeza» (San Ignacio de Antioquía) 

 «La Iglesia no crece por proselitismo sino “por atracción”» (Francisco) 

 «Se entra en oración como se entra en la liturgia: por la puerta estrecha de la fe. A través de los signos de su 
presencia, es el rostro del Señor lo que buscamos y deseamos, es su palabra lo que queremos escuchar y 
guardar» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.656) 

B. UNA FRASE DURA 

Es sin duda una de las frases más duras de Jesús para los oídos del hombre contemporáneo: «Esforzaos en entrar 
por la puerta estrecha». ¿Qué puede significar hoy esta exhortación evangélica?, ¿hay que volver de nuevo a un 
cristianismo tenebroso y amenazador?, ¿hemos de entrar otra vez por el camino de un moralismo estrecho? 

No es fácil captar con precisión la intención de la imagen empleada por Jesús. Las interpretaciones de los expertos 
difieren. Pero todos coinciden en afirmar que Jesús exhorta al esfuerzo y la renuncia personal como actitud 
indispensable para salvar la vida. 



No podía ser de otra manera. Aunque la sociedad permisiva 
parece olvidarlo, el esfuerzo y la disciplina son absolutamente 
necesarios. No hay otro camino. Si alguien pretende lograr su 
realización por el camino de lo agradable y placentero, pronto 
descubrirá que cada vez es menos dueño de sí mismo. Nadie 
alcanza en la vida una meta realmente valiosa sin renuncia y 
sacrificio. 

Esta renuncia no ha de ser entendida como una manera tonta de 
hacerse daño a sí mismo, privándose de la dimensión placentera 
que entraña vivir saludablemente. Se trata de asumir las 
renuncias necesarias para vivir de manera digna y positiva. Así, 
por ejemplo, la verdadera vida es armonía. Coherencia entre lo que creo y lo que hago. No siempre es fácil esta 
armonía personal. Vivir de manera coherente con uno mismo exige renunciar a lo que contradice mi conciencia. Sin 
esta renuncia, la persona no crece. 

La vida es también verdad. Tiene sentido cuando la persona ama la verdad, la busca y camina tras ella. Pero esto 
exige esfuerzo y disciplina; renunciar a tanta mentira y autoengaño que desfigura nuestra persona y nos hace vivir en 
una realidad falsa. Sin esta renuncia no hay vida auténtica. 

La vida es amor. Quien vive encerrado en sus propios intereses, esclavo de sus ambiciones, podrá lograr muchas 
cosas, pero su vida es un fracaso. El amor exige renunciar a egoísmos, envidias y resentimientos. Sin esta renuncia 
no hay amor, y sin amor no hay crecimiento de la persona. 

La vida es regalo, pero es tarea. Ser humano es una dignidad, pero es también un trabajo. No hay grandeza sin 
desprendimiento; no hay libertad sin sacrificio; no hay vida sin renuncia. Uno de los errores más graves de la sociedad 
permisiva es confundir la «felicidad» con la «facilidad». La advertencia de Jesús conserva toda su gravedad también 
en nuestros días. Sin renuncia no se gana ni esta vida ni la eterna. 

José Antonio Pagola 

C. NO TODO VALE 

Jesús va caminando hacia Jerusalén. Su marcha no es la de un peregrino 
que sube al templo para cumplir sus deberes religiosos. Según Lucas, 
Jesús recorre ciudades y aldeas «enseñando». Hay algo que necesita 
comunicar a aquellas gentes: Dios es un Padre bueno que ofrece a todos, 
su salvación. Todos son invitados a acoger su perdón. 

Su mensaje sorprende a todos. Los pecadores se llenan de alegría al 
oírle hablar de la bondad insondable de Dios: también ellos pueden 
esperar la salvación. En los sectores fariseos, sin embargo, critican su 
mensaje y también su acogida a recaudadores, prostitutas y pecadores: 
¿no está Jesús abriendo el camino hacia una relajación religiosa y moral 
inaceptable? 

Según Lucas, un desconocido interrumpe su marcha y le pregunta por el 
número de los que se salvarán: ¿serán pocos?, ¿serán muchos?, ¿se 
salvarán todos?, ¿solo los justos? Jesús no responde directamente a su 
pregunta. Lo importante no es saber cuántos se salvarán. Lo decisivo es 
vivir con actitud lúcida y responsable para acoger la salvación de ese Dios Bueno. Jesús se lo recuerda a todos: 
«Esforzaos por entrar por la puerta estrecha». 

De esta manera, corta de raíz la reacción de quienes entienden su mensaje como una invitación al laxismo. Sería 
burlarse del Padre. La salvación no es algo que se recibe de manera irresponsable de un Dios permisivo. No es 
tampoco el privilegio de algunos elegidos. No basta ser hijos de Abrahán. No es suficiente haber conocido al Mesías. 



Para acoger la salvación de Dios es necesario esforzarnos, luchar, imitar al Padre, confiar en su perdón. Jesús no 
rebaja sus exigencias: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso»; «No juzguéis y no seréis 
juzgados»; «Perdonad setenta veces siete» como vuestro Padre; «Buscad el reino de Dios y su justicia». 

Para entender correctamente la invitación a «entrar por la puerta estrecha», hemos de recordar las palabras de Jesús 
que podemos leer en el evangelio de Juan: «Yo soy la puerta; si uno entra por mí será salvo» (Juan 10,9). Entrar por 
la puerta estrecha es «seguir a Jesús»; aprender a vivir como él; tomar su cruz y confiar en el Padre que lo ha 
resucitado. 

En este seguimiento a Jesús, no todo vale, no todo da igual; hemos de responder al amor de Padre con fidelidad. Lo 
que Jesús pide no es rigorismo legalista, sino amor radical a Dios y al hermano. Por eso, su llamada es fuente de 
exigencia, pero no de angustia. Jesucristo es una puerta siempre abierta. Nadie la puede cerrar, solo nosotros si nos 
cerramos a su perdón. 

José Antonio Pagola 

D. SI COMPRENDIÉRAMOS 

El yo, con su tendencia a apropiarse de todo lo que puede alimentarlo, llega al extremo 
de pretender garantizarse y atrapar la “salvación”. Sin embargo -advierte Jesús-, la puerta 
que conduce a la vida es estrecha: ningún ego apropiador cabe en ella. 

Basta un poco de atención para advertir que no se trata de ninguna exigencia arbitraria: a 
la vida únicamente puede entrar la vida. Todo lo que no sea vida -todo lo que no sea 
amor- supone una carga o lastre que actúa como bloqueo que impide el paso a la vida. 

La palabra sabia de Jesús invita de manera inmediata a una pregunta elemental: ¿vivo 
en la consciencia de ser vida, más allá de la forma (persona) en la que me estoy 
experimentando?, ¿hay en mí algo que no sea vida, a lo que permanezco aferrado o de 
lo que me quiero apropiar? 

En la práctica, la consciencia de ser vida se plasma en la actitud de vivirse como cauce 
o canal de la misma, que permite que la vida sea y fluya a través de esta persona. Lo 

cual, en la práctica, se traduce en amor. 

Por tanto, decir que a la vida únicamente puede entrar la vida, significa que por su puerta solo cabe el amor. Todo lo 
que no sea amor no cabe por esa “puerta estrecha”.  

Reconocerse como vida es sabiduría o comprensión. Lo contrario -pensar que estamos separados de la vida- es 
ignorancia o -como decíamos hace algunas semanas- “necedad”. Es necio -del latín nescio: “no sé”- quien ignora lo 
que somos en profundidad. 

Esa ignorancia radical nos desconecta de nosotros mismos, de los otros y de la vida. Vivimos, en consecuencia, 
desconectados y egocentrados, girando, de manera narcisista, en torno a los intereses y los miedos del propio ego, y 
provocando sufrimiento a nuestro alrededor. 

¿Qué pasaría si Netanyahu se enterara de que es hermano de los gazatíes o si Trump cayese en la cuenta de que es 
hermano de los inmigrantes? ¿Qué pasaría si el arzobispo de Oviedo supiera –¡qué raro que un arzobispo no sepa 
esto y prefiera seguir rigiéndose por la ley del Talión, que Jesús quiso derogar!- que aquellos a quienes llama “moritos” 
son todos hermanos suyos? ¿Qué pasaría si yo mismo viviera sabiendo, de manera consciente en todo momento, que 
soy hermano de todos los seres? Dejaríamos de ser “necios”, la comprensión nos transformaría… y se abriría ante 
nosotros la puerta de la vida. 

Algo parece claro: lo que nos transforma, nos hace mejores personas y construye un mundo mejor no es el moralismo, 
ni el voluntarismo, ni las creencias religiosas, ni la exigencia ética, ni -siendo imprescindible- el compromiso 
sociopolítico. Solo la comprensión -experiencial, profunda y sentida-, que posibilita el cambio en nuestro nivel de 
consciencia -el paso de una consciencia egoica a la consciencia transpersonal- hará posible la transformación de 
nuestra realidad, personal y colectiva. 

Enrique Martínez Lozano 

https://www.enriquemartinezlozano.com/cuando-somos-necios/


 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a 
que durante este año tengan presentes en sus 
oraciones las intenciones que la Iglesia Católica en 
Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

AGOSTO 

Por los hermanos en situación de migración. 

Oremos por las personas migrantes, desplazados y 
refugiados, para que a través de la gracia del Señor 
seamos capaces de acogerlos como hermanos, sin 
colocar etiquetas ni prejuicios y avancemos así en 
la edificación de un país cada vez más inclusivo. 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. EL PAPA: NINGÚN PUEBLO PUEDE SER OBLIGADO AL EXILIO 

Al recibir en audiencia a una delegación del Grupo de Refugiados de Chagos, el Papa León XIV 

recuerda los sufrimientos y la determinación, especialmente de las mujeres chagosianas, por 

la reivindicación pacífica de sus derechos. 

“Todos los pueblos, incluso los más 
pequeños y débiles, deben ser 
respetados por los poderosos en su 
identidad y en sus derechos, en 
particular el derecho a vivir en su propia 
tierra; y nadie puede obligarlos a un 
exilio forzado". Son palabras 
importantes, pronunciadas en francés, 
que el Papa dirigió a la delegación de la 
asociación Chagos Refugees Group, 
recibida esta mañana, 23 de agosto, en 
el Vaticano y comprometida con la 
restitución de las islas Chagos a la 
República de Mauricio. 

Un asunto que terminó en mayo de 
2025 con la firma por parte del Reino 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


Unido de un tratado que preveía la cesión del archipiélago al país africano y el mantenimiento de una base militar 
estadounidense en la isla de Diego García, en el océano Índico. Para el Pontífice, se trata de "una señal alentadora" que 
tiene "fuerza simbólica en la escena internacional". 

Un paso significativo 

León XIV recuerda a continuación los esfuerzos del Papa Francisco para avanzar en las negociaciones, durante un 
encuentro en junio de 2023, y expresa su satisfacción por el acuerdo alcanzado, "un paso significativo", dice, "hacia su 
regreso a casa". 

"Doy las gracias a todas las personas de las partes implicadas que, abriendo sus corazones, comprendieron el sufrimiento 
de su pueblo y llegaron a este acuerdo". Diálogo y respeto a las decisiones del derecho internacional, ya reclamadas por 
Francisco a su regreso de Mauricio, que han "podido finalmente reparar una grave injusticia". 

“Rindo homenaje a la determinación del pueblo chagosiano, y en particular a la de las mujeres, en la reivindicación pacífica 
de sus derechos.” 

Curar las heridas 

La esperanza del Papa es que el regreso "se produzca en las mejores condiciones posibles", asegurando el compromiso 
y la contribución, sobre todo espiritual, de la Iglesia local, presente incluso "en los días de prueba". 
“Estos años de exilio les han causado mucho sufrimiento. Han conocido la pobreza, el desprecio y la exclusión. Que el 
Señor, en la perspectiva de un futuro mejor, cure sus heridas y les conceda la gracia del perdón hacia quienes les han 
hecho daño. Los invito a mirar resueltamente hacia el futuro.” 

Una larga historia 

El archipiélago de las islas Chagos, situado en el océano Índico, es territorio británico de ultramar desde 1965, cuando 
Mauricio aceptó separarse de él a cambio de la independencia. Se convirtió en un puesto estratégico cuando, unos años 
más tarde, se estableció la base estadounidense de Diego García, implicada en la década de 1970 en operaciones 
militares en Vietnam y, más tarde, en Afganistán e Irak. 

En total, unas dos mil personas se vieron obligadas a exiliarse para permitir la construcción de la base militar. Con el 
tiempo, el asunto llegó a muchos tribunales británicos, y en 2019 una sentencia no vinculante de la Corte Internacional de 
Justicia calificó de "ilegal" la retención de soberanía del Reino Unido sobre el archipiélago. Ese mismo año, la Asamblea 
General de la ONU aprobó por abrumadora mayoría una petición al Reino Unido para que devolviera el archipiélago a 
Mauricio, y en 2021, el Tribunal Marítimo de la ONU también falló a favor de la restitución. Las negociaciones comenzaron 
en 2022, y la firma de un tratado este año puso fin a la cuestión. 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 23-08-2025 

 



 



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Virgen del Carmen, María Santísima,  
Dios te escogió como Madre de su Hijo,  

del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz.  

Madre de Chile, a Ti honraron los Padres de la Patria 
 y los más valientes de la historia;  

desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos:  
nuestros hogares, escuelas y oficinas;  

nuestras fábricas, estadios y rutas;  
el campo, las pampas, las minas y el mar.  

Protégenos de terremotos y guerras,  
sálvanos de la discordia;  

asiste a nuestros gobernantes;  
concede tu amparo a nuestros hombres de armas; 

enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 
que es construir una gran nación de hermanos  
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.  

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,  
en la bandera presides nuestros días  

y en las noches tormentosas  
sabiamente alumbras el camino.  

 

Madre de la Iglesia,  
Tú recibes y nos entregas a Cristo;  

contigo nos ofrecemos a Él,  
para que sobre Chile extienda 

los brazos salvadores de su Cruz 
y la esperanza de su resurrección.  

Amén.  

 

¡Virgen del Carmen, Reina de Chile, ¡salva a tu pueblo que clama a Ti! 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Carmelo, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Isabel Larraín  Diácono César Gómez  María Alicia 

 Luis y Maruja  Rosmarié  Catalina  Jorge  Ingrid 

 Violeta y Hugo  Juanita Ortúzar  María Nelly - Matilde Salas - Ma. Inés Herrera 

 Angélica Óptiz  Vicente Schuster  Carolina Jaeger - Sofía Cerda - Juan Pablo 

 Matías Cortés  Lidia Bohlé  Carlos Salazar  Julio Muñoz Herrera  Julia de la Fuente 

 Patricia Valdivia  Gloria  Gaby Tapia  Juan Bastías  Alejandro Campbell 

 Avelina  Eva  Sabina  Anita María  Mafalda Sánchez 

 María Luisa  Miguel  Alejandrina  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda 

 Pilar Bernales  Alejandra Ruiz  Ma. Antonieta   Carlos Salazar  Ma. Elena 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 25 MARTES 26 MIÉRCOLES 27 JUEVES 28 VIERNES 29 SÁBADO 30 DOMINGO 31 

San Luis, rey de 

Francia 

1Tes 1,1-5.8b-10; Sal 
149; Mt 23,13-22 

1Tes 2,1-8; Sal 138; 
Mt 23,23-26 

Santa Mónica 

1Tes 2,9-13; Sal 138; 
Mt 23,27-32 

San Agustín, obispo y 

doctor de la Iglesia 

1Tes 3,7-13; Sal 89; 
Mt 24,42-51 

El martirio de San 

Juan Bautista 

2Tes 3,6-10.16-18; 
Sal 127; Mc 6,17-29 

Santa Rosa de Lima, 

virgen (Patrona del 

Perú) 

1Tes 4,9-11; Sal 97; 
Mt 25,14-30 

Eclo 3,17-18.20.28-
29; Sal 67; Heb 12,18-
19.22-24ª; Lc 14-1.7-
14. 

 


